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¿Cómo generar relaciones humanizadoras 
en nuestra sociedad? ¿Existe un 

proyecto de sociedad distinto al neoliberal 
y al revolucionario? Pensar en una tercera 
alternativa, “repensar cómo relacionarnos hu-
manizadoramente y cómo escapar del callejón 
sin salida de unas relaciones meramente ob-
jetuales” (prólogo de Víctor Codina, S.J., p. 9), 
es el objetivo de este libro. 

A partir de un análisis de la relación de la 
fe (Cap. I), la cultura de la democracia (Cap. II) 
y los elementos comunes a las experiencias 
pastorales fecundas en América Latina (Cap. 
III), el autor propone un imaginario alternati-
vo tanto al imaginario neoliberal vigente como 
al revolucionario (Cap. IV). Pasa después a un 
discernimiento de las culturas urbanas y prác-
ticas pastorales en la ciudad latinoamericana 
(Cap. V) y a proponer como proyecto la cons-
trucción de una América Latina pluricultural 
que contribuya a una mundialización alterna-
tiva (Cap. VI). 

Un primer punto fundamental radica en la 
distinción entre la relación objetual y la rela-
ción de fe. Sin desconocer la importancia de 
las relaciones objetuales en el ámbito del co-
nocimiento de las realidades no personales, el 
autor sostiene que son las relaciones de fe las 
que edifican lo propiamente humano que hay 
en nosotros. Una relación de fe “es una relación 
de persona a persona, basada en la primacía 
de la autorrevelación que la persona hace de sí 
sobre la información que se posee sobre ella. 
Se da fe a la persona por dos motivos: o por-
que la persona es fehaciente o porque quere-
mos que llegue a serlo, porque la queremos” 
(p. 32). Este tipo de relación, cuyo modelo pa-
radigmático encontramos en la confianza que 
el niño deposita en sus padres y en la entrega 
mutua de los esposos, se opone frontalmen-
te a la voluntad de poder, esto es, al deseo de 
dominar al otro; por el contrario, la relación de 
fe fomenta la autonomía. Este es el modelo de 
nuestra relación con Dios. El dato fundamen-
tal de la fe es que el amor absoluto de Dios no 
solo nos ha puesto en la existencia: “Ese amor 

llega hasta tener fe en nosotros. Dios, que nos 
conoce absolutamente y que sabe que somos 
de barro, tiene fe en nosotros” (p. 35).

Jesús tuvo fe en los pobres y en los peca-
dores, en quienes se sentían despreciados e 
indignos, y esa fe hizo que ellos fueran capa-
ces de levantarse y movilizarse. Solo el Dios 
de Jesús, solo este “Padre materno”, como lo 
llama el autor, es digno de que creamos en Él. 
La relación de fe será la base del imaginario 
alternativo que Trigo propondrá en los próxi-
mos capítulos.

El núcleo del imaginario alternativo es ex-
puesto en el Capítulo IV de la obra. El autor 
llama “imaginario” a “la combinatoria de esos 
diversos elementos que expresan y, por tan-
to, mantienen la congruencia de una creación 
histórica. Incluye la ideología —en cuanto pre-
comprensión genérica, en cuanto perspecti-
vas—, el horizonte más o menos utópico de 
su proyecto, el futuro más cercano y previsible 
que se proyecta, las esperanzas absolutas o 
la falta de ellas, el concepto de persona y de 
sociedad que se trae entre manos, el modo de 
sentirse ante la realidad y la sensibilidad con 
que se reacciona, el tipo de relaciones que se 
propician, el modo de producción del propio 
proyecto histórico…” (p. 137). El imaginario 
propuesto es alternativo con respecto al ima-
ginario neoliberal, vigente, y al revoluciona-
rio, recesivo. El imaginario neoliberal resalta 
la competencia y la búsqueda de los símbolos 
de bienestar; el revolucionario destaca el rol 
del Estado y del partido. El imaginario revolu-
cionario no pasó de la etapa de la dictadura 
del partido y llevó al Estado policial; el neo-
liberal produjo riqueza, pero la concentró en 
unos pocos, sin lograr reducir la brecha social 
ni evitar el resentimiento y la conflictividad. 
El imaginario alternativo, en cambio, “apuesta 
por cada uno de los seres humanos y no está 
dispuesto a sacrificar a nadie por su causa” (p. 
147). Para él, las únicas magnitudes absolutas 
son las personas; considera que todo ser hu-
mano es digno y merece respeto, sin importar 
su condición moral, sus capacidades o su con-
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ciencia de clase; cree en la humanidad, la cual 
busca hacerse justicia y expresarse, y cree que 
el bien común solo se persigue de manera efi-
caz cuando se busca prioritariamente el bien 
de los pobres. El ámbito en que este imaginario 
alternativo se desarrolla es la casa del pueblo. 

Frente a las visiones ilustradas que preten-
den encontrarse en un estadio cultural supe-
rior y que, por lo tanto, creen que no tienen 
nada que aprender del mundo popular, el au-
tor propone “entrar en la casa del pueblo”, es 
decir, reconocer a los pobres como sujetos, 
conociendo sus casas, su lenguaje, su ritmo 
de vida, su mundo (p. 144). Hay que dialogar 
horizontalmente con los pobres y aprender de 
su sabiduría existencial. Los frutos de este “en-
trar en la casa del pueblo” serán el surgimiento 
de relaciones sociales personalizadoras, hori-
zontales y abiertas; una economía en la que no 
solo importen mis necesidades, sino también 
las del otro, el cual no es visto como competi-
dor, sino como colaborador; un sistema polí-
tico que, abandonando la lógica de la guerra 
de todos contra todos o de la lucha de clases, 
privilegia el diálogo y busca el bien común en 
el contexto de una cultura de la democracia. 

El trasfondo del proyecto alternativo pro-
puesto es la esperanza del Reino de Dios. Pre-
cisamente porque el Reino de Dios es conside-
rado un absoluto que ya está presente entre 
nosotros, este imaginario “no absolutiza sus 
acciones ni sus proyectos, sean personales, 
grupales, masivos o de envergadura histórica. 
Como tiene conciencia y vivencia de lo sagra-
do, no sacraliza lo que es relativo. Y así no cree 
que de sus manos, de manos de la humanidad, 
pueda salir algo exento de ambigüedad, algo 
que sea simplemente bueno. A lo que más pue-
de aspirarse es a la relativa positividad de lo 
creado” (p. 194). 

Se trata, finalmente, de un proyecto que, re-
conociendo las limitaciones humanas, no busca 
un comienzo absoluto, sino la transformación de 
lo dado; su punto de partida es el discernimiento 
según el modelo ignaciano y sus herramientas 
son la confrontación constructiva, la negocia-
ción, el diálogo y la convergencia. 

El autor propone muchas otras valiosas re-
flexiones que no podremos analizar ahora. Al 
hacer una evaluación de la obra en su conjun-
to, nos encontramos con una propuesta lúcida, 
llena de humanidad y basada en una lectura 
vivida del Evangelio. 

Miguel González Vallejos

Este manual es un libro útil para el público 
en general y que puede servir a varias ge-

neraciones de estudiantes de ciencia política, 
relaciones internacionales e historia. Un ma-
nual puede ser una guía, una herramienta útil, 
en la medida en que presenta una síntesis, una 
exégesis, de ideas y conceptos. Pero debe de-
rivar a los estudiantes a la lectura de las obras 
mismas de los autores que en él se mencionan: 
en este caso eso se cumple gracias a la biblio-
grafía expuesta al final de cada capítulo, lo que 
es de gran valor y utilidad.

¿Qué son las RR.II.? Una disciplina —nos 
dice el título del libro— que tiene como objeto 
de estudio la sociedad internacional, el con-
junto de relaciones y acciones externas de los 
Estados, pero también de acciones individu-
ales o colectivas de otros actores. Se busca 
conocer y entender mejor el mundo, y trans-
mitir ese conocimiento a otros.

 Por tratarse de un manual, los contenidos 
son variados. En algunos casos los autores ex-
presan claramente un punto de vista; en otros, 
son más neutros. Al inicio, se nos presenta una 
revisión acerca de los orígenes de los concep-
tos y la disciplina de las relaciones internacio-
nales, con una sección especial sobre el de-
sarrollo de estos estudios en Chile y América 
Latina, los cuales se nutren de la tradición an-
glosajona pero buscan su propio camino.

Luego se expone una síntesis de la historia 
política y de la sociedad internacional del siglo 
XX, de aquel período revolucionario, convulsio-
nado y sangriento que Eric Hobsbawm llamó 
“la era de los extremos, el breve siglo XX” y 
que él dató entre 1914 y 1991. 

El manual permite al lector lego (y también 
a quien no lo es del todo) conocer los funda-
mentos teóricos de las principales corrientes 
de las relaciones internacionales, las cuales, 
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en general, han sido fruto de la época en que fueron concebi-
das. Se explican someramente el idealismo que caracteriza al 
período de entreguerras, el realismo de Carr y de otros que se 
aproximan nuevamente a una visión del ser humano y del poder 
cercana al Leviatán de Hobbes, el conductismo “científico”, el 
liberalismo institucional y de la interdependencia. También hay 
una referencia a autores de inspiración marxista que examinan 
el periodo contemporáneo.

Especialmente provocadora es la lectura del capítulo sobre 
las nuevas corrientes de pensamiento que permiten reinter-
pretaciones del periodo que nos es más contemporáneo. Se 
mencionan la teoría crítica (con un amplio espectro de auto-
res), el posmodernismo y el postestructuralismo, la teoría so-
cial constructivista, la sociología histórica y los aportes de la 
teoría de género.

El capítulo sobre temas y procesos del sistema internacional 
es, tal vez, el que más claves directas nos da para entender te-
mas importantes del acontecer internacional contemporáneo. 
Incluye actores no estatales, debates sobre la globalización y 
el llamado “paradigma civilizacional”, los extremismos de de-
recha y los movimientos neonazis, y los temas de seguridad. 
Este capítulo cumple a cabalidad con el propósito de conocer 
y comprender mejor el mundo en que vivimos, y transmitir ese 
conocimiento a otros.

Las secciones sobre la economía política global incorporan 
—¡por fin!— la variable económica al análisis internacional. Esta 
variable —fundamental para comprender el mundo contempo-
ráneo— está relativamente ausente en los capítulos previos. 
Esta sección nos acerca a la historia de algunas de las corrien-
tes de pensamiento económico principales que explican el de-
sarrollo económico, sea considerando la primacía del Estado, 
para unos, o del mercado, para otros. También nos introduce al 
análisis del sistema-mundo de Immanuel Wallerstein —donde 
el sistema político no es más que una superestuctura institu-
cional—, análisis que posee una visión relativamente pesimista 
del desarrollo global.

En el segundo capítulo económico llegamos a una sección 
del libro que nos permite incursionar en una corriente propia 
de nuestro continente: el estructuralismo latinoamericano y la 
escuela de la CEPAL. Aquí se expone lo mejor de este pensa-

miento —Prebisch, Aníbal Pinto, Furtado, Ferrer, Sunkel— y nos 
acerca, entre otros, a los conceptos de centro-periferia, siste-
ma de producción, desarrollo hacia dentro y hacia afuera, que 
incidieron en las políticas de la región hasta los años setenta. 
Es una contribución útil para entender mejor al capitalismo del 
siglo XXI, el rol del capital financiero, las sucesivas crisis inter-
nacionales, las características actuales del ciclo económico, los 
actores emergentes, la integración y los vínculos económicos 
sur-sur que, al menos en parte, siguen lógicas distintas a las 
tradicionales.

El interesante capítulo final nos acerca a las políticas de coo-
peración internacional para el desarrollo, herramientas funda-
mentales de la política exterior y la diplomacia. Frecuentemen-
te, el establishment de la política exterior no toma en cuenta el 
potencial de este instrumento.

Felicitaciones a la Universidad Alberto Hurtado por un texto 
que, como bien ha dicho Alberto Van Klaveren, viene a suplir la 
falta de manuales sobre relaciones internacionales, dotándo-
nos de “Temporalidad”: las relaciones internacionales (no como 
disciplina, sino como interacciones propias de la sociedad in-
ternacional) aparecen como algo bastante específico del siglo 
XX, pese a que en rigor son propias de los distintos períodos 
de la historia, incluso previos al surgimiento del Estado-nación.

Este texto es un entrecruzamiento fecundo entre disciplinas. 
Desde hace tiempo, muchos historiadores han aplicado herra-
mientas de análisis parecidas a las que hoy utilizan los cien-
tistas políticos o los especialistas en estudios internacionales. 
Fernand Braudel, por ejemplo, en Felipe II y el Mediterráneo nos 
explica tanto o más sobre la interdependencia y los enfrenta-
mientos de los pueblos mediterráneos del siglo XVII, de lo que 
hace Huntington en Clash of Civilizations cuando escribe sobre 
la confrontación de “civilizaciones” hacia fines del siglo XX.

Para terminar, no puedo dejar de resumir alguno de los con-
sejos que la destacada académica Mónica Salomón da a los 
estudiantes al final de su capítulo: “Empiece por el problema, 
no por la teoría (…); empezar por la teoría es empezar por la 
respuesta, no por la pregunta… Las teorías sirven para ayudarlo 
a pensar, no para pensar por usted”. 

Alicia Frohmann 
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Este libro reúne estudios críticos sobre el 
capitalismo, mostrándolo como una cons-

trucción histórica y no como un orden natural o 
final. El texto aborda la oikonomía, producción 
y reparto de los bienes de nuestra casa común, 
revalorizando las dimensiones políticas y éti-
cas de lo económico.

Los primeros artículos contextualizan cul-
turalmente la economía de mercado como ar-
tefacto arraigado en una comunidad ética de 
convenciones instituidas socialmente. Se ana-
lizan los textos de Hayek, mostrando que su 
individualismo contradice las normas de re-
ciprocidad que organizan a la mayoría de las 
sociedades y la praxis comunitaria y rizomática 
de la ética judeocristiana. Desde los autores, la 
economía es comprendida como una socioeco-
nomía donde participan aspectos culturales, 
políticos y éticos: los actores de la economía 
son social e históricamente densos y están si-
tuados en instituciones y normas. 

El segundo grupo de artículos da relevancia 
a nuevas perspectivas en el tema. Destaca acá 
la pregunta por la escasez, anverso del princi-
pio de necesidades ilimitadas, cuya instalación 
conlleva la sobreexplotación de la tierra y el 
trabajo. Se presenta también al neoliberalis-
mo como una biopolítica que relega la alte-
ridad y la diferencia económica. Frente a ello 
el texto pone de relieve la pluralidad de prác-
ticas que trascienden al homo oeconómicus, 
racional y maximizador de utilidad, a quien las 
economistas feministas han desnudado como 
un ente sin vínculos. Las mujeres y hombres 
reales están arraigados en relaciones familia-
res y sociales. En este sentido, sus prácticas 
de intercambio, producción y consumo exce-
den siempre lo mercantil. De allí, entonces, la 
necesidad de posicionar nuevas preguntas en 
el debate económico. ¿Cuál es el valor de la 
lactancia, la jardinería y los favores? ¿Cuánto 
circula en sistemas solidarios, cooperativos y 
redistributivos? Esta discusión se aborda po-
líticamente en los artículos finales del libro, 
en el cual se exploran estas “otras prácticas” 
que en América Latina aparecen cono proyec-
tos de “otro desarrollo”, “desde abajo y desde 
adentro”; recuperando así a Karl Polanyi, quien 
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recuerda que otra economía —con otros prin-
cipios de integración— es posible.

En su conjunto, los autores que escriben en 
esta compilación nos advierten que para cons-
truir una sociedad distinta es necesaria una teo-
ría económica distinta: otra ciencia para otro 
mundo, que visibilice y promueva prácticas so-
lidarias y asociativas, y mine la conformidad a 
los discursos normalizados. Los relatos de la 
teoría económica definen al capitalismo como 
la forma naturalmente dominante y coextensiva 
a lo social, relegando a sus márgenes cualquier 
comportamiento no maximizador. Esta idea li-
mita pensar en economías transformadoras e 
imposibilita pasar de la simple oposición a la 
construcción de economías comunitarias, sus-
tantivas y centradas en los valores de uso.

Dicho propósito, concluyen los autores, re-
quiere deconstruir la hegemonía discursiva del 
capitalismo para producir un lenguaje de la di-
ferencia económica. Esto es, reconocer que lo 
que normalmente se concibe como “la econo-
mía” —mercados formales, trabajo asalariado, 
empresa capitalista— es solo un aspecto de las 
relaciones económicas. En dichas relaciones 
también coexisten bienes públicos, intercam-
bios locales e informales, sistemas coopera-
tivos, trueques, trabajo doméstico, regalos, 
autoempleo, trabajo recíproco, solidario y co-
munal (aunque también trabajo feudal, escla-
vista y de servidumbre). Reducir todo ello a los 
códigos del capitalismo es un ejercicio de sim-
plificación y de violencia. El concepto capitalis-
mo ha sido relativamente inmune a la decons-
trucción posmoderna, y se lo sigue definiendo 
como una macroestructura con capacidades 
prometeicas —invulnerable a esfuerzos loca-
les y parciales de transformación— que desata 
un sentido de admiración, temor y sujeción. Si 
teorizamos lo económico desde la fragmenta-
ción, heterogeneidad y contingencia, podemos 
crear las condiciones discursivas bajo las cua-
les formas de no-capitalismo se transformen 
en una opción realista. Esta es la posibilidad 
que, reapareciendo como viejo topo de la his-
toria, este libro nos propone.

Beatriz Eugenia Cid Aguayo
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Anselm Grün realiza un interesante análisis 
psicoespiritual a partir de las parábolas de 

Jesús. El autor observa las múltiples dimen-
siones del hombre desde un nuevo enfoque 
de las parábolas de sanación que aparecen 
en las Sagradas Escrituras. Sin embargo, al 
iniciar la lectura, la pregunta acerca del sen-
tido de las mismas y su relación con nuestra 
“sanación” invita a apreciar con minuciosidad 
el desarrollo argumental que presenta Grün, 
apoyado en la premisa: la palabra de Jesús 
se ha convertido en una palabra clave, que 
muestra en su esencia un propósito de acom-
pañamiento espiritual. 

Grün habla como un consejero, un guía es-
piritual o simplemente como un buen amigo. 
Logra revelar que el encuentro con nosotros 
mismos es una realidad inherente y que, por 
ende, no puede dejarse de lado la diversidad 
de facetas que comprenden la vida, incluyendo 
el caos, la amargura y los miedos. Finalmente, 
toda esta búsqueda de la verdadera identidad 
termina por mostrar el rostro más humilde del 
hombre en contraste con el egoísmo propio de 
nuestra era. Es a esa sociedad a la que se diri-
ge Grün al decir con claridad que, “el encuen-
tro con Dios nos reta a aceptar humildemente 
nuestra propia humanidad” (p. 102).

Es esta reconciliación con la realidad la que 
el autor intenta descifrar desde el enfoque cara 
a cara y la naturaleza social que poseen las 
parábolas. Al respecto, resulta trascendente 
rescatar una de las expresiones que Grün re-
marca a lo largo del texto y es que, en efec-
to, Jesús no fundó ninguna escuela concreta 
ni debe compararse con las actuales escuelas 
terapéuticas: en sí, el mensaje de Cristo no es 
un conjunto de frases mágicas ni de pasos a 
seguir dentro de un tratamiento médico. “Je-
sús no cura simplemente como un médico que 
quita la enfermedad, sino que Él encuentra a 
las personas, las confronta con sus heridas y 
les muestra un sendero para que puedan hoy 
alcanzar la salud en el encuentro con Él” (p. 71).

Es este encuentro con el Cristo vivo el que 
da un significado distinto a la curación huma-
na, y es también la columna vertebral que de-
sarrolla este particular libro del monje bene-
dictino, capaz de entregar esperanza a partir 
de un lenguaje sencillo y, a la vez, desafiante 
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y espiritual. Asimismo, Anselm Grün no deja 
escapar las múltiples lecturas que pueden rea-
lizarse a partir de los evangelios. Por esta ra-
zón, no duda en afirmar en una de sus páginas 
que, “la palabra no es fácil de digerir, pero que 
el que se atreve será llevado a otro nivel, más 
allá de la salud y la enfermedad, más allá del 
éxito y del fracaso, más allá de la fuerza y la 
debilidad” (p. 53). Con esto deja entrever que 
la riqueza de las enseñazas bíblicas va más allá 
de los problemas meramente mundanos y que, 
sobre todo, se trata de una construcción a con-
ciencia del ser humano integral. Esta reflexión 
nos exige considerar los aspectos centrales de 
la fe, pero también que seamos capaces de 
encontrar en Cristo la respuesta inicial y final 
ante la fragilidad propia. 

Por otra parte, Grün se vale de relatos acom-
pañados de citas bíblicas y reflexiones espiri-
tuales de los más diversos referentes, filóso-
fos, escritores, y líderes espirituales de distin-
tos credos. Da forma a una lectura atractiva 
e interesante, que invita a llegar más allá de 
una primera aproximación hacia el autoconoci-
miento, promoviendo más bien una renovación 
de la vida del hombre desde su esencia. Señala 
Grün: “El camino estrecho es también el cons-
ciente. Vivir de manera consciente parece ser, 
a primera vista, agotador. Pero, en realidad, 
conduce lejos. Transitándolo, alcanzamos la 
armonía con nosotros mismos” (p. 56).

Es interesante cómo el autor presenta una 
serie de métodos terapéuticos de Jesús en las 
historias de sanación y propone una visión que 
no solo rescata el valor de las mismas, sino 
que las expone como una profunda enseñan-
za de amor y misericordia que solidariza con 
la sanación del hombre y ayuda a una madu-
rez humana y espiritual; es decir, plenamente 
ligada a la experiencia de Jesús y motivación 
primaria de nuestra existencia. Nos dice: “En 
las palabras de Jesús encontramos la bendición 
de Dios, aunque ese encuentro se produce de 
manera paradójica. Justo en la medida en que 
las palabras no nos tranquilizan, nos retan a 
ocuparnos de ellas y a dejar que nos guíen ha-
cia una nueva dimensión de la vida con Dios y 
de Dios” (p. 70).

Feliza Marro
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